
Lunes 25 de Septiembre de 2017 
Se luz que ilumine a los que están a tu alrededor 

Esd 1,1-6 Los que pertenezcan al pueblo del Señor que suban a 

Jerusalén a reedificar el templo 

Sal 125,1-6 El Señor ha estado grande con nosotros... 

Lc 8,16-18 Nadie enciende un candil y lo mete debajo de la cama 

Nuestro Dios va conduciendo la historia, a veces, por 
medio de personas que no esperaríamos, nuestros planes no son 
sus planes. Como se sirvió de Ciro para llevar a cabo sus planes 
de salvación, hoy quiere servirse de ti y de mí, de cada uno de 
nosotros, y lo hará si nos ponemos en sus manos y nos fiamos 
de Él. 

Hoy Jesús quiere que seamos nosotros luz para los demás. 
Un candil no se enciende para esconderlo. Lo que nos dice la 
Palabra no es para que quede oculto, es para comunicarlo. Si 
actuamos así veremos cómo la Palabra se cumple en nosotros 
“al que tiene se le dará” y la Palabra multiplicará sus frutos en 
nosotros. 

La Palabra que recibimos es para edificar a los demás, no 
para quedárnosla; al igual que la semilla no está pensada para 
que quede enterrada, sino para que germine y dé fruto. 
¿Iluminamos a los que viven con nosotros, les hacemos más fácil 
el camino?... ¡Cuánta luz difunde a su alrededor una madre 
sacrificada, el amigo que sabe animar y dar una palabra 
alentadora, el hijo que cuida de su padre enfermo, la persona 
que con paciencia y desinterés ayuda aquel que lo necesita... No 
encienden una hoguera espectacular, pero sí un candil que sirve 
de luz y hace la vida más llevadera a los otros. 

Jesús, que se llamó así mismo luz del mundo también nos 
dijo a sus seguidores: “vosotros sois la luz del mundo”. Gracias, 
Señor, por contar conmigo para ser esa luz que alumbre en 
nuestro mundo. 

Sábado 30 de Septiembre de 2017 
 

Sé colaborador de Jesús por su mismo camino de Cruz y entrega 
 

Za 2,5-9.14-15a Yo vengo a habitar dentro de ti 

Sal Jr 31,10-13 El que dispersó a Israel lo reunirá y lo guardará 

Lc 9,43b-45 Al Hijo del Hombre lo van a entregar 
 

“Alégrate, hija de Sion, que yo vengo a habitar dentro 

de ti” Dios viene a habitar en nosotros. Dios viene a habitar en ti 
y esto es motivo de gozo y alegría ¡alégrate! La salvación de Dios 
va a ser universal por eso Zacarías nos invita al optimismo y nos 
recuerda que la Iglesia ha de ser abierta y universal. Un recinto 
de paz y amor, libertad y justicia, paz y verdad, para que todos 
encuentren en ella un motivo para seguir esperando. 

“El Hijo del Hombre va a ser entregado en manos de los 

hombres”. Los discípulos no entendían este lenguaje, no 
captaban el verdadero sentido y les daba miedo preguntar sobre 
el tema. La Cruz no entraba en sus planes. También a nosotros 
nos gusta el Jesús que despierta admiración por sus gestos y 
milagros y la profundidad de sus palabras. Pero, el Jesús 
servidor, el que se ciñe la toalla y lava los pies a sus discípulos. El 
Jesús entregado a la muerte para salvar a la humanidad, a Ése no 
le entendemos tan fácilmente. 

Ser seguidor de este Jesús, supone radicalidad. Ser 
colaboradores suyos en la salvación de este mundo, también nos 
exige su mismo camino de Cruz y entrega. Sus discípulos, 
entendieron a este Jesús después de la Pascua y de Pentecostés. 
Solo entonces fueron capaces de dar su vida y llegar hasta la 
muerte para dar testimonio de Él. Ojalá, hoy, estemos nosotros 
dispuestos a entregar la vida, allí donde haga falta en servicio a 
los demás para dar auténtico testimonio de Jesús. 



Miércoles 27 de Septiembre de 2017 
 

Señor, me pongo en camino para anunciar la Buena Noticia 
 

Esd 9,5-9 Dios no nos abandonó en nuestra esclavitud 

Sal Tob 13,2-4.6 No hay quien pueda escapar de su mano 

Lc 9,1-6 Les envió a proclamar el Reino de Dios y a curar a los 

enfermos 

Jesús envió con poder y autoridad a los doce a evangelizar, 
con el encargo de liberar a los poseídos por los demonios, a 
curar a los enfermos y a proclamar el Reino de Dios. Todo desde 
una “pobreza evangélica”. Sin demasiadas provisiones para el 
camino. Les invita a realizar su misma misión. Él iluminaba con su 
Palabra a sus oyentes y, a la vez, les multiplicaba el pan, les 
curaba de sus enfermedades, les liberaba de los demonios y les 
resucitaba de la muerte. 

Este envío se repite hoy en la Iglesia. Durante dos mil y pico 
de años se viene cumpliendo en la Iglesia esta misión 
evangelizadora de predicar y curar. ¡Cuánto bien corporal y 
social ha hecho y sigue haciendo la comunidad cristiana, además 
del espiritual, sacramental y evangelizador! ¡Cuántos comedores 
de Cáritas, durante esta crisis económica, han dado y siguen 
dando de comer a tantas personas que están sufriendo esta 
crisis en sus carnes. Además de ropa y todo lo necesario para 
poder vivir y subsistir! 

Hoy Jesús nos envía a ti y a mí a evangelizar en nuestros 
entornos, a anunciar el Reino de Dios con la fuerza de la Palabra, 
y nuestro testimonio y con el “Poder y autoridad” que Jesús nos 
sigue comunicando para liberar a este mundo de todos sus 
males. Trabajemos, sobre todo, con el estilo de Jesús, y con la 
mente clara de que no somos nosotros los que salvamos. Él es el 
que salva al mundo. Nosotros solo somos los colaboradores de 
la fuerza salvadora del Resucitado y de su Espíritu. 

Jueves 28 de Septiembre de 2017 
 

Pon por obra la Palabra escuchada y Dios se complacerá en ti 
 

Ag 1,1-8 Construid el templo, para que pueda complacerme 

Sal 149,1-6.9 El Señor se complace en su pueblo 

Lc 9,7-9 Herodes quería ver a Jesús 
 

Lo que sucedió al pueblo de Israel se debió, en gran parte, 
a su infidelidad a la Alianza, y el profeta Ageo no quiere que se 
repita la historia por descuidar la vida de fe e invita a los 
israelitas a reconstruir el templo, símbolo de los valores 
religiosos. No se trataba solo de levantar las paredes de un 
edificio, sino de reavivar la presencia y la relación con Dios que 
siempre había estado y caminado con ellos como pueblo. De no 
dejarse llevar solo por intereses materiales, sino cuidar también 
los valores humanos y religiosos, según el proyecto de Dios. 

Reconstruyamos y renovemos nuestro interior en una 
relación íntima, profunda y personal con nuestro Dios, para que 
cualquier contratiempo que nos toque vivir no nos arruine la 
vida a la que estamos destinados por pura gracia y don de Dios. 

Señor, nosotros, los cristianos queremos verte hoy no 
como Herodes por curiosidad de presenciar algo espectacular. 
Solo los que se acercan a ti con fe y sencillez de corazón, son los 
que logran entender poco a poco tu identidad como enviado de 
Dios y tu misión salvadora. Nosotros somos de estos. Pero, 
enséñanos, Señor, a que ayudemos también a otros a que 
descubran, toda esta riqueza. Hoy son muchos los que desean 
verte, Jesús, aunque a veces no se den cuenta a quien están 
buscando en verdad. Señor, que hoy demos verdadero 
testimonio con la vida y la Palabra oportuna de que tú, Jesús, 
eres la respuesta plena de Dios a todas nuestras búsquedas y el 
único capaz de llenar en plenitud el corazón del hombre, 
respondiendo así a todas nuestras ansias. 



Viernes 29 de Septiembre de 2017 (Stos. Arcángeles: Miguel, Gabriel y Rafael) 

Señor, que no nos falte la compañía de tus ángeles en el camino 

Db 7,9-10.13-14 Miles y miles de ángeles le servían 

Sal 137,1-8 Cuando te invoqué me escuchaste 

Jn 1,47-51 Veréis a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el 

Hijo del Hombre 

Miguel, Gabriel y Rafael son mensajes, enviados de Dios 
para llevar a cabo alguna misión. Por la misión que realizan se 
les designa el nombre. Miguel significa “¿Quién  como Dios?” 
por luchar contra el demonio defendiendo al pueblo de Dios. 
Gabriel “Fortaleza de Dios” por ser quien anunció a Zacarías el 
nacimiento de Juan y a María ser la madre del Mesías. Rafael 
guio a Tobías en su viaje y curo al padre de su ceguera, de aquí 
su significado “Medicina de Dios”. 

Estos espíritus son seres misteriosos que en su relación con 
Dios aparecen sirviéndole y cantando sus alabanzas. Y en 
relación con nosotros, como los que nos ayudan en la lucha, nos 
anuncian las buenas nuevas y curan nuestros males. 

Esta fiesta nos tiene que llevar a nosotros a que sea un 
estímulo el ser como ellos. A unirnos a ellos en la alabanza a 
Dios con nuestra vida de palabra y de obra. Que en lo sencillo y 
lo cotidiano de cada día, sirvamos a Dios con toda nuestra 
mente, corazón y fuerzas. Que a todos ayudemos en la lucha 
contra el mal. Que seamos propagadores de las “buenas 
noticias” de Dios para gozo y esperanza de todos. La Buena 
Noticia que tenemos los cristianos es la transmisión del 
evangelio por todo el mundo y a todos los hombres. Acompañar 
y curar las heridas y cegueras de cuantos nos rodean, de los que 
convivimos y de todos los que el Señor va poniendo en nuestro 
camino y nos confía. Para que también tú y yo podamos ver el 

cielo abierto y a los ángeles de Dios subiendo y bajando 

sobre el Hijo del Hombre. 

Martes 26 de Septiembre de 2017 
 

Jesús, que hoy puedas decir de mí que soy de tu familia 
 

Esd 6,7-8.12b.14-20 Terminaron la construcción del templo 

Sal 121,1-5 Vamos a la casa del Señor 

Lc 8,19-21 Mi madre y mis hermanos son estos 
 

Después de la tempestad viene la calma. Ojala, también en 
nuestra propia vida, familia, comunidad y en la Iglesia, después 
de los contratiempos y dificultades que nos surjan en nuestra 
convivencia diaria, tuviéramos ánimos para una reconstrucción 
ilusionada; sabiendo que Dios nos dará la fuerza suficiente para 
rehacernos. Seguro que también nos costará como a los 
israelitas cuando volvieron del desierto, pero nada se 
reconstruye sin esfuerzo y sacrificio. 

En el evangelio, Jesús, aprovecha la ocasión para decirnos y 
dejarnos muy claro cuál es su nuevo concepto de familia o de 
comunidad: “mi madre y mis hermanos son los que escuchan 

la Palabra de Dios y la ponen por obra” No significa que Jesús 
niegue el concepto de familia tradicional, sino que lo amplía 
dando prioridad más a los lazos de la fe que a los de sangre. 
Jesús quiere que ensanchemos el espacio de nuestra tienda. 
Quiere abrir nuestra familia, la comunidad, la Iglesia a la gran 
familia de los hijos de Dios. Dios es nuestro Padre y todos 
nosotros somos hermanos. 

Perteneceremos a la familia de Jesús si escuchamos su 
Palabra y hacemos todo lo posible para ponerla en práctica, cada 
uno desde nuestro estado de vida, casados o célibes. Ojala, hoy, 
busquemos, como Jesús, hacer la voluntad del Padre 
escuchando su Palabra y poniéndola en práctica para ser 
testigos fieles allí donde vivimos... la verdadera familia de Jesús 
hoy en nuestro mundo. 



Domingo 1 de Octubre de 2017 
Señor, soy un pecador y necesito que me salves 

Ez 18,25-28 Cuando el malvado se convierte, salva su vida 

Sal 24,4-9 Recuerda, Señor, que tu misericordia es eterna 

Flp 2,1-11 Tened los sentimientos propios de Cristo Jesús 

Mt 21,28-32 Los publicanos y las prostitutas os llevarán la 

delantera 

Ezequiel nos recuerda que somos responsables de nuestros 
propios actos, por tanto, no debemos culpar a los demás. Lo que 
debemos hacer es convertirnos que es a lo que hoy Dios nos 
invita en su Palabra. Lo único que quiere Dios es que nos 
convirtamos y vivamos. Dios siempre está dispuesto a acoger al 
que vuelve a Él. 

Y la invitación que Pablo hace a los Filipenses es para 
nosotros hoy. Ya que en toda comunidad la convivencia es 
siempre complicada: no obrar por envidia, ni por rivalidad, ni por 
ostentación, considerando siempre superiores a los demás; no 
encerrándonos en nuestros intereses, sino buscando el interés 
de los demás, así agradaremos al corazón de Dios y seremos 
más felices. Aprendamos esta lección de humildad y entrega por 
los demás sin creernos superiores a nadie ni pretender 
grandezas, sino abajándonos como los últimos y como el que 
sirve. 

Con la pregunta del evangelio ¿Quién de los hijos hizo lo 
que tenía que hacer, el que dijo sí pero no fue, o el que dijo no 
pero luego fue a trabajar a la viña? Jesús nos interpela hoy a ti y 
a mí personalmente. 

Ojalá respondamos con un sí consecuente para que no 
tenga que decirnos que los publicanos y las prostitutas nos 
llevan la delantera en el Reino de los Cielos... Enséñanos Señor a 
llevar a la práctica lo que de verdad creemos y rezamos. A no 
solo hacer promesas sino a cumplirlas. A que estemos abiertos a 
la salvación que Dios nos ofrece y a que esta misma salvación 
sea la que nosotros ofrezcamos a los demás. 

Pautas de oración 
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